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PALABRAS DE INAGURACIÓN DE LA PRESIDENTA
DEL COLEGIO MÉDICO DE HONDURAS

LX CONGRESO MÉDICO NACIONAL 2017
La medicina moderna frente a los efectos del cambio climático
Dr. Rolando Oliva

Amigas, amigos, colegas:

En nombre de la Junta Directiva del Colegio Médico de Honduras, 
que presido con orgullo y compromiso, les saludo cariñosamente, 
para dar inicio una vez más a nuestro Congreso Médico Nacional, 
desde la sultana del sur, desde la calidez de la ciudad de Choluteca, 
de donde es originario el Dr. Rolando Oliva a quien hacemos hom-
enaje con este encuentro profesional en su ciudad natal.

Hace pocos años podíamos decir de Choluteca, que es una de las 
ciudades más calurosas del país, sin embargo el calentamiento 
global prácticamente ha borrado esas diferencias con una celeridad 
que nos está paralizando. Ya no sabemos qué responder a nuestros 
hijos e hijas, quienes tendrán que sobrevivir en un planeta colapsa-
do si no hacemos algo hoy. 

¿Seguirán siendo los grandes problemas globales y nacionales lemas de congresos, palabras decorativas de nuestros 
discursos, pretextos para eventos? ¿Qué acciones concretas podemos emprender los médicos para hacerle frente a los 
terribles efectos del cambio climático? 

La organización Mundial de la Salud – OMS, ha informado que durante los últimos 30 años cada década ha sido más cálida 
que cualquier década precedente desde 1850. El cambio climático influye en los determinantes sociales y medioambientales 
de la salud: un aire limpio, agua potable, alimentos suficientes y una vivienda segura. Las temperaturas extremas del aire con-
tribuyen directamente a las defunciones por enfermedades cardiovasculares y respiratorias, sobre todo entre las personas de 
edad avanzada. En la ola de calor que sufrió Europa en el verano de 2003, por ejemplo, se registró un exceso de mortalidad 
cifrado en 70,000 defunciones. Finalmente la OMS prevé que entre 2030 y 2050 el cambio climático causará unas 250,000 
defunciones adicionales cada año, debido a la malnutrición, el paludismo, la diarrea y el estrés calórico.

Los saldos mortales en Honduras no se están midiendo con responsabilidad, mucho menos se han considerado acciones 
contundentes desde el Estado. El cambio climático en nuestro país ha provocado que enfermedades como el dengue, el Zika 
y la chicuncunya hayan cambiado su patrón y se consideren enfermedades emergentes, que además, podrían estar vincu-
ladas a la migración de la población.  

Detrás del cambio climático,  de los diseños empresariales que están afectando los sistemas de salud en todo el mundo y 
negando el derecho universal a la salud, se afirman los intereses mezquinos de grandes empresas transnacionales. Como 
expresa el escritor Eduardo Galeano: “La salvación del medio ambiente está siendo el más brillante negocio de las mismas 
empresas que lo aniquilan” 
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Las aseguradoras incrementan sus ganancias con el aumento de los desastres socio naturales. Las sequías cada vez más 
frecuentes en inmensas áreas del planeta son una bendición para las compañías de agua que trasladan un recurso cada 
vez más escaso, mientras que las grandes compañías agrícolas (Monsanto, Cargill, DuPont, Syngenta, etc.) venden cultivos 
transgénicos resistentes a los cambios de temperatura y a las nuevas plagas. 

Colegas, se trata de “negocio”. Debemos leer con atención la decisión del presidente Donald Trump, quien el jueves pasado 
anunció la salida de Estados Unidos del Acuerdo de París sobre cambio climático. Por lo menos Trump se ha desenmascar-
ado al justificar su giro camaleónico respecto al tema: “el concepto de calentamiento global fue creado por y para los chinos, 
para hacer no competitiva a la manufactura de Estados Unidos”. Es evidente que se trata de unas formas de la economía 
que urgen de crecimiento y es, este crecimiento el que lleva al desastre climático. La solución al Cambio Climático no va a 
venir de las entrañas de las mismas prácticas que lo han producido. Eso es lo que debemos cambiar. No podemos aceptar 
el cinismo de un Banco Mundial que en 2003, reconoció que anualmente mueren 150 mil personas como consecuencia de 
la crisis climática. 

El cambio climático afecta especialmente a los más pobres, destruye hogares, provoca el aumento de los precios de los 
alimentos y crea inseguridad alimentaria. Impactos directos como el aumento de temperatura, las inundaciones, las sequias 
o las tormentas intensas, tienen además consecuencias indirectas. A mayor calentamiento del planeta, mayor escasez de 
agua, riesgos para la calidad del agua potable y enfermedades. 

Como médicos que defendemos la vida, debemos actuar. Como padres y madres responsables debemos responder con ac-
tos a nuestros hijos e hijas, que merecen heredar un planeta saludable. Por eso hoy les invito a que, como Colegio Médico de 
Honduras, hagamos una campaña comprometida y continuemos vinculándonos a la población para denunciar estas razones 
últimas de la negligencia frente al cambio climático. 

¡LA SALUD DEL PLANETA NO SE VENDE, SE DEFIENDE!

Dra. Suyapa María Figueroa Eguigurems
Presidenta del Colegio Médico de Honduras


